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Declaración de la Asociación Americana de Juristas (AAJ) reiterando su repudio al asalto por el 

gobierno del Ecuador a la embajada de México en Quito 

La Asociación Americana de Juristas (AAJ), reiterando sus declaraciones del 6 de abril y el 3 de 

septiembre de 2024, declara: 

I. En horas de la noche del 5 de abril de 2024, fuerzas policiales del Estado Ecuatoriano, 

por orden del Presidente Daniel Noboa, ingresaron con violencia a la sede de la 

Embajada de México en Quito, apresando al Sr. Jorge Glas Espinel, a quien condujeron a 

la cárcel conocida como La Roca, atropellando en la operación al personal de la 

Embajada que trató de resistir. 

II. El señor Glas, exvicepresidente del Ecuador, había encontrado refugio en la referida 

Embajada desde el 17 de diciembre de 2023, como solicitante de asilo diplomático; 

condición que le fue otorgada el día 4 de abril de 2024 por parte del Estado Mexicano, 

de conformidad con los tratados internacionales vigentes. 

III. Según la doctrina moderna, el status jurídico de inviolabilidad de los embajadores y de 

las sedes diplomáticas obedece a un principio básico e indiscutible, reconocido 

universalmente como esencial para el desarrollo de las relaciones entre los Estados. Lo 

reafirma, entre otras, la sentencia de la Corte de Justicia de la Haya de 24 de mayo de 

1980; que según lo afirma entonces el alto Juez Manfred Lachs, significó la 

“…confirmación de un conjunto de disposiciones jurídicas que es uno de los principales 

pilares de la comunidad internacional…Los principios y las reglas de los privilegios e 

inmunidades diplomáticas no son (…) invento o sistema de un solo grupo de naciones, 

de un solo continente o de una sola cultura: han sido establecidos en el curso de los 

siglos y son compartidos por las naciones de todas las razas y de todas las 

civilizaciones…” (CIJ Recueil, 1980, págs. 47-8) 

IV. Al día de hoy, dicho principio alcanza vigencia planetaria en virtud del texto de los 

artículos 22 y 29 de la Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas (1961). Esto, 

a su vez, ha permitido en nuestra región la operatividad efectiva del poder jurídico de los 

Estados latinoamericanos en relación con el asilo diplomático, a tenor de lo que en la 

materia estatuye la Convención de Caracas de 28 de marzo de 1954. 

En efecto, y para lo que aquí interesa, la Convención de Caracas dispone: 



 

 

a) que es atribución exclusiva de cada Estado-parte otorgar en sus embajadas asilo 

diplomático en beneficio de personas perseguidas por motivos políticos y conexos; 

b) que la calificación de los motivos por los que el asilo es concedido corresponde al Estado 

asilante, sin que el Estado territorial pueda objetarla; 

c) concedido el asilo, éste debe ser respetado por todos los demás Estados, incluyendo 

obviamente el Estado de cuyo territorio huyó la persona o personas asiladas; 

d) Cualquier intimidación, violencia, secuestro, etcétera, llevados a cabo por personas 

actuando en calidad de oficiales, o con la connivencia, apoyo, o bajo el control del 

Estado territorial en contra del sujeto asilado, son actos claramente violatorios de los 

derechos de éste, así como de la soberanía del Estado asilante.  

Por lo tanto, son ilícitos que generan violaciones internas y gravísima responsabilidad 

internacional. 

V. Como autor de los despropósitos narrados, perpetrados a contrapelo del orden jurídico 

interno e internacional; y sabedor del carácter ilícito de los mismos, gravemente 

violatorios de dichos órdenes, el Presidente Noboa ha quedado sometido a las normas 

que prevén y castigan las modalidades de prevaricato y abusos de poder incurridas 

según las leyes ecuatorianas, así como también sus actuaciones lesivas del honor, la 

dignidad y el patrimonio de México; las que además han socavado peligrosamente la 

seguridad de las relaciones diplomáticas de la comunidad internacional. 

VI. Con celeridad y firmeza, pero también con notable moderación, el 11 de abril del año en 

curso, México ha formalizado la correspondiente demanda ante la Corte Internacional 

de Justicia con sede en La Haya, “un acto tan deleznable como el que ocurrió”; y para ello 

solicita que, además de las medidas provisionales incluídas: 

1.- Se declare la responsabilidad de Ecuador en los hechos del 5 de abril por los daños que las 

violaciones perpetradas causaron y siguen causando a México. 

2.- Se suspenda a Ecuador como miembro de las Naciones Unidas, hasta que pida disculpas por 

violar principios y normas fundamentales del derecho internacional, y hasta que garantice la 

reparación del daño moral infligido a los Estados Unidos Mexicanos y a sus ciudadanos 

atropellados por Ecuador durante el operativo. 

3.- Se declare que en casos como éste, la Corte Internacional de Justicia es el tribunal 

competente para sentar las responsabilidades correspondientes e iniciar el proceso de expulsión 

con base en el artículo 6 de la Carta de las Naciones Unidas; y 

4.- Se siente por esta vía un precedente para que, si otro Estado o nación actuaren como ahora 

Ecuador, sean expulsados de las Naciones Unidas con base en el artículo 6 de la Carta. 

VII. El proceso tomará su tiempo, e indudablemente se saldará con una condena de la 

República de Ecuador por las violaciones de la noche del 5 de abril de 2024. Pero el 

Presidente Noboa ha puesto en crisis un principio que la comunidad internacional 



 

 

protege firmemente, como uno de los bastiones de la convivencia civilizada entre los 

pueblos. El hecho no es casual, sino que se suma a otras manifestaciones de un ominoso 

designio que amaga las bases mismas del orden jurídico mundial. 

VIII. Ante la situación planteada, la Asociación Americana de Juristas da una voz de alerta, a 

fin de que el inevitable intervalo producido por la pendencia del proceso ante La Haya 

no contribuya a una especie de punto muerto, de congelamiento del caso Noboa (“aquí 

no ha pasado nada”), como una vigilia impotente, a la espera del siguiente golpe. 

A 27 de octubre de 2024 
 
Vanessa Ramos     Luis Carlos Moro 
Presidenta AAJ Continental     Secretario General  
 


